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C».rtagéa»,—Vil mes, '¿ pesetas; tres meses, O ¡(i- Prorincias. tres meses. ~':Á\ id.—EZÍTSÍU-
Í>*i0, IresNieses, 1I'25 id.—*LÜ «Í̂ CTICIÚH «'lupczüiá :V contarle iiésfl«! 1.* y Í6 (ie Ciida mes. 

Númaros suelto» 15 cintimog 

El pago, ssi-ií sjeiiíi.i-e ît.-limtíi-io y|eii uiét/ilico ó letras de filcü cobro.—Corro8|'»otisaIes en ^-tríg 
P. A. Lorette, rue Ctuntaniíi, 6, M.-. J. Jones FaiibourgMbntinarlre, 3f. v pti Cmíiírcs, I^leüi-t-ed 
Mr,p.. 166.—AiiiiirJ8ti-.d )̂r. ¡) JEmilio Barrido Lopes. 
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S á b a d o 8 de N o v i e m b r e 1889. 

i^I-, INVIERNO 
Y.'i dé', jaidin las aromosns tiores 
En sa (alte gentil se tniiicliilaron 

Ya Irisle .«e alejaron 
De lii selva los pájaros cantores. 

íliiyó el verano. Del invierno criulo 
Hay que suCcir el fiío y los rigores 

Coo algún eslQiniulo 
Preludio de catarro y otras cosas 
Propias del tiempo y siempre íaslidiosa.s. 

Según (Iit;t! D. Uríspulo, mi lío, 
Ks qjiiy l>in;no abriga.-.'•e, si hace frío 
Cuidamlo de no liai-er un dispaiaití, 
Ma.s seiia de lijo,' un» irn iiidfüicia 
No tomai en iiivÍHriio cliooojale 
De la fábrica El Barco de Valencia. 

Que se venden tii lal is rhiininada.s de 6 
paquetes una. ile.'̂ de il pie. io de 5 reales en 
iidel^nle en loilo.s lus ultramarinos de la 
provincia de Mnr.i.i p,ti el Gidioinador G<r-
Heial del ojo .m.̂ riii'-. 

,. ... . . —, 
R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l 

ce Baeza.—(Véase anuncio 3.* plana.) 

RtFORMAS LOCALES. 

IV. 

Sr. Dkeclor d« ELEOODE GAÍITAGENA. 

MI esltthhdo ffrnjgó: Í^ÍIÍ*^ atar un cabo 
8UttUo« (|iieiil;^^recer quedo en lusaiiteiio-.. 
res corlas, y que conviene iwiiral ovillo de 
esUi correspondencia, e« precUo.no ulvidar 
o¡ Iosito(||o3 íjtíeié dirigi«rouíB<witJ'a une 
d's los i}i|)ihyu4^ i)9 ésa cfrcünscripcrSn, 
ni ía<^jftéii¿iii¿ <|toe; rei?ewtiif,;ihíi> en l..s 
r«dl^£Í04|||HMguno« (MriéiiiüGs, se piibli 
caroií'fM'éi/lljPM^ co:f los ir»ás íuerles 
(roiiipelazoSilVsiis órganos bucales. 

Taiilosy laaU&djas repilieion aqueilps 
cargos y tan l . t íw^os ei:an los quejidos 
de ipS'á.^'dido.s periódicos, que despules de 
apuraren «Ipeuliágraiiia todas las claves y 
>ipias '̂(l^.4fy^i0 9i°<̂ , óiDu ftílra cartagiütera, 
9^mj^ío.'ÍÍI>ti£ÍuH»icontó iús niños i'endidos 
por (̂  seiiWn^nl'o y'ell'anto, dando gran. 
des i4is|̂ tr<ds y haei'niiío enofwies pucheros. 
quedandodi disposición de llorar y qne-
jafáe nueva éintensainenlo, si tío les daban 
la ras^i .y cu nlo pidieran. 

El último puclicro pül¡tii.O'Sentimünlal, 
por lo nif nos de los conocido.s, es el que 

' liace £ / Mediterráneo e\\ el arlícoló III 
titulado jí^artagem y sus Hombres que 
después (Te haber liablsd » de la política 
cartagenera, cOfTfiindi3rtdoia<don su admi 
uistración muui,cip4l'4|>^'.<Q'*''lagf(ii' áübn 
tamy¿t«mil9<#ársd « ^ ^ 

, de sus bíjos que h dan por su$ acciones y 
por sa iinpcrlancia social, Itiz'y:biiild. De 
inu^ttps de esOi hijos ilustres no se. ha 
acordado nunca Cartagena y ha dado n't 
camibio acias de senadores y de diputados 
4 hombres que seián y de hedió son muy 
respetables y muy dignos; pero á muchos 
d« lô j cpaies no conocemos ni aun de vista. 
Sou nuestros represfeutanles por una com-
bii iaciéu;^ fl^iiitstro; por ttu albur do la 
politice; par cir4l(|uier cesa ta^úos por 

. S(j2i|ialUs ba^ia este pue&to'» 
C Í P M O ¿piMíquá hadti^harse «ggS. Biniî d^ 
^ Cariageiíá qáf bastatile p^eíéttcia j re^ 
sitftaciórt- tfélie'y Irá dé ti»nér eii Id sd^eií-
vo cou sttírfr y fía|aV Itíé »ftí/lw roíte'poi* 
0̂8 errores de sus partidos políticos y de 
^ poco acertada gestión muuicipal? 

No se canse e! ilustrado é iudepitiiü jiite 
periódico de la calle de Cuatro Santos: 
Cartagena ni puede tnoslrarse -igraJe'ila 
con sus lujos que sean por sí ilusiie-, ni 
tampoco dar patentes de tales ñ los í|ne por 
sus acciones lo merezcan, porque ludus esos 
quebraderos de cabeza se los quita, como 
bueno y celoso administrador, su Ayunta
miento y el Gobierno, que en determinadas 
épocas le qinta también el trabajo del re
parto de actas de senadores y de dip-ilados 
á Corles, adjudicándoselas á los amigos 
piéviamente colocados en el casillero de 
Gobernación, cuyos nombres nniclias voces 
candidilos llegan á ser verdadero.s candi 
dalos (le cunlijuier punto. 

Lo minino, exacluninle lo uiisuio suce
de y se praolica en la capital de ia provin-
t̂ ia, pur ¡üs Compadres que llevan la di
lección de i'js lingladislas de los pueblos 
a '̂ o.s f|u< con oslas impin'ozas y re.dida-
d s no puede ni s r agradecida Cartagena, 

ni ser respoi.sable de la suerte de sus 
hijos. 

Y lo más triste es que latosa no tiene re
medio y que es preciso seguir el consejo de 
aquel refrán: cA mal tiempo buena cara» y 
sacar con esta, habilidosa ydiplotliáiicftmeii-
te, de la política y de los políticos que por 
ahí se agitan, el m<;jor partido p(^ible para 
los intereses de Cartagena, busctndo In 
combinación más convenrénte para llevar 
a! Ayunlamienlo entre los represenlanl»^ 
de los partidos pbiilrcos db !á lóiiatiHdu 
homrKres dé'arraigo; de pVestiglo,' de inte 
ligenciay de honradez, que representen 
tainíjíéî i los centros, lás'sociedailes y la 
prensa. 

Y ya tiene El Medifefráneo c\ ciileijo 
. que debiera seguiíseen Cirtagena p tra las 

próximas eleccioi'ies municipa'cs, qiie es, 
precisamente, el seguido y patiocinado por 
Valencia para su futuro. Ayunlanueiito, 
cuyos intereses andan por los suelos á cau-

*sade la misma enfermedad que aqueja A 
otro.; muchos de la Península: In in<da' 
administración • 

Posibleesque á este pensanjienlo paliió 
tico |fde transacción, quedando intactos los 
iiriertses po'iticos y á salvo los común iles, 
se opongan pactos ya lealizados por coin-
promisos de los coaligadbs, es decir <\>i los 
fusionislos-saga.slinos con los con.sei vado-
res; pero en tŝ to caso, la oposición de esiü.s 
ó de aquellos á estas transacciones entra
ñaría una gravísima responsabilidad que en 
todo tiempo podría exigírseles por la acción 
pública, ^n nombre y represenUición de 
t^li^il'IrlíeíS caítagrtiiero. 

Y hay que tomar toda clase de precau
ciones, porque parece que los maliciosos, 
que nuncan fallan, aseguran que tales pac
tos existen sellados por compromisos, si 
lio públi''0s, por lo menos secretos, p<«'0 
formales y solemnes. 

No fis creíble en m ñera alguna que 
haya mediado tampoco ni siquiera el con-
s&b'tdopiat^ de ¡entejas, povquo no os le
gumbre que guste ni aun á los labradores 
de esa comarca, aun cuándo bien condi-
meíitadafs por hábil cócfticíb, dé tal rtiodo 
piidtertd)pf^¿c«lár^é,qftíÍ'tóMófñase Cual-
qtíieríi por tm rtiki^a^r fíq-diáito, adóritado ^ 
c # ác?ranieíada y brliráiiie,galantei ¡ít 

Consté qué, curiíphendo con un deber 
de coácieucta, y sío áuimo de dirigir por 
Kby cargos á nadie, ni que plieda darse por 

aludida persona alguna, es necssario de 
cirio, en ca.so de ser oferto, nin considera 
ciones, porque arguiia ve2 ha de priucipiar 
á discutirse por los cartageneros, ya que 
tanto se habla de Cartagena, lo que á ella 
y todos sus hijos interesa. 

% -^Siento no poder continuar en los días 
sucesivos esta correspondoncia, porque 
teniendo encima el recuerdo anual que me 
traigo de mi país ó sean las calenturas, me 
veo obligado á suspenderla, metiéndome 
en cama. 

Así no podié negar que, aun viviendo 
en Madiíd, no sigo la misma suerte y no 
sufro las consecuencias que constantemen
te sufren tatnbién mis paisanos 

Adius Siempre tuyo afmo. 
EL CORRESPONSAL. 

Nadiid 2 Noviembre 89. 

ECOS DE MADRID 

8 de Noviembre de 1889, 
,• Una cocinera lite el úiiiino d'>uiini>o por l.i 

larde ú uiio de los lealro.s (pie representaron 
el <Don Juan Tenorio>. Li fauxiS i e.scena dvl 
ángel de amor ^ Je la.s liquida! perlas des
pertó sin duda en su alma, ya ardorosa por,el 
contactó ion el fogón, sentimientos inncho 
más veljenieiiles que los que hasta enlomes 
había eiperinientado y deseó con »nfii < el (uo 
menío de ver á .«u adorador, domésiico como 
ella. Percal llegar la lioia de sus citas ilia-
ri»s en el mercado, no encontió ásn galájoy 
un alma curilativa lerujveió qne)l<? Inibla visto 
con otra mai¡tornes muy lunartelado. Se in 
formó la aspirante á J5üíía Inés y al conven
cerse de que su Don Juan le era infiel, se 
apoderó del cuchillo ron (¡ue de (ndinario 
corlaJKi los filetes de lernei a y dejiciiarlizab i 
tas aves, salió de ¿u casa muy decidida y ai 
encontrarse al desî eñoso se dirigió hacia é| 
empuñando el arma cou tal re.solnción ^ ta| 
denuedo que sino la drtieno un' pareja di; la 
guardia civil y no se aiej i á escape el péifido, 
su aumenta con un uuevo crimen la por des-
giairia abundaitie crónica negra de esla se-
tnana. 

En tanto que en Madiid, una u< ciñera 
quiere matar al amante perjuro, una inodií.ta 
que habita en Mal-ga y que liabia oluijgado' 
sii mano áim domésti ;o de la casa en donde 
ella prestaba sus servicios, renuncia á oir la 
epístola de San Pjblo en compañía del que 
lí ibia oídb el si desús labios, sin otro li olivo 
que el de haber obtenido de la'lblerlá un 
premio de dos mil ()eseias y juzjjfir qiie una 
nnijel" de sus lircunstamias y de su fortuna 
ihnrece un marido de mas campanillas. 

El amor y el interés siguen jugiindóse rna-
las pasadas, y el gobjéifló; jiéN ^Ue uftailir 
una esceria mis á la irngícou'iedia, en la que 
tres .^&s í í mes hace represuntar ¿\ papel 
de fantoches á los que pagan la conlribuivión 
iñdií'ei;lá do la lolería.-

Es miA lástima que estos numerosos jng»-
dores no tengancomo losiitrosquese reimen 
en torno del tapete verde, un liud>re de a ar
ma que les contenga cuando penetran en lus 
:tdmiuiüt.ra(;iofl«:s de Lojeiiaí á comprar el 
décimo desús iiU5¡onc». 

'La ca.sttalidad haría (fue ^dguieñ oprimiese 
elboiúu y les librase del deseogadoqaeal fia 
y alcubo.eoeueatran. 

Y si no,' que pr^unleri á tes que jagabíiit 
padüdiúnenie: eu una ciudad de Galicia, y 
oyeron de pKOfitO'el'Sonido deltimbre'<^e l«<l 
a;itimíiil|a jfue cori-í«ff>peligro. ; •; .̂̂  

Todos íibandonAt'OD el tapete verde y «•'lie-
rou despavoi idos ügurándose que el juígado 
llegaba á apoderarse de ellos. 

Por de pronto se acabó el jiiegó y los' que 
estaban Haitiados á peidtír volvieron a sus 
casas sin haber peí didn, • 

No ftfe el ju^¿t!ado quien dio Itfgar A que 
el timbre íoii.H-a, sino nn particular, que 
inconscientemente se recosió sobre la pared 
en donde estaba el bolón que ponía en ino« 
vimiento la eauíipánilla elétitiica. Esta (iasVia. 
lidad logró to que m fogi'nn coi» fjccntÍHcia 
las autoridadéb. 

La boda qne se ha deshecho en Má1aj>ii, se 
hubiera verificado, si nn limbrecilo líibiéra 
recordado á la modisia que con la lotería 
hasta cu.indo se gana se pierde... pol(|áe ella 
lia perdido nn.'t ocasión de casar.s's y (le tiViJos 
modos aunque hídie nuevo JÍcoVnodo, nn 
marido de oiíbó mil reales solo equiv îile á doá 
susliimos y imyio del ejército. 

Pero dividuraos e.vt ts fn'Jnnd'ciici.í.í, y di^ie-
mos'iltíiwirtiii^íiiHfma! tabiíriieró qoe'(l'espuéj 
de haber trasp«s'.do sti taberna se ert̂ lni'agó 
y comenzó á r<*pariirel producto del traspaso 
entre loda.s las personas á quienes'halló (jilTas 
sinuosidades de su cáinílto jí-elevéiiiÓS nneslro 
áiiinrto bnseahHlo eCiS en regiones niái dlk'ti'n-
giiidas. Por fijemp'o saliorealidtílHs' ádittffií-
bie.s págin.is del úldmO-Mlird de Kírtfllh PÍHÍ^O 

Baían titulado Ái 0 4e la tb>TÍf Biffgl. t a 
püetlen imagiiwrlOS liíülor*eS que \o cĵ te hiy 
al pié líe in fwíttosi» toíi e és París y que París, 
descrito p*H' laí^iempre irtspira(Ui.aiitur.-i'd^ la 
Otmiwa fi«lpitantf., tk 5íí« /WiHfct*^ <ij 
Asisf de la Tiünna gsiíí» Pníís nlSs tféHó, 
más aiilsiitíoy «olire iddo Ms iritéreSaVile 
que el qué ven eá smtftos ciiantos iléaUn en 
si H«a iinágíiiifdóií piivílegiada. El' ¿uBvo 
l^rd de Bmüiv^arihí Hiis^ néümtí níMá-
mente en todas las m«nos qtie peiletii/̂ î A'íá 
{»irsonns d(j Iniet» gusto y se coifi|(licéft en Ids 
gocéí de Ja inteligencia. 

Tarobi <n¿eleliió flfloch ; d Ateneo la íéaii-
guracióu desits Ltieu^. El Si'. tJárWaá 'ilél 
Castillo pi'esideirte de la doi;ta ciíi'póí'ifcfé'n 
leyó un ehidíto tflsuriío 9»b'rk hiá niddos 
diversos c&n»q«e .<« eĵ rceMa sobiírííiífiíWi'f'riíi 
democracias" lUiidurnas. L'» (;drfcdî eiSiií.T'dfe 
Htenei.<itas fué nunierí».sa y diHiingtiiil.-C y ¿I 
disi urso ííut«hlo h»j-i lo 'm couiícptos, lo '-iial 
no es'dii eiiraíSar, puevto que IlíisVa sus rfi^s 
.ifiirfsiíMiadós adversarios reconóceti éii él siéñ'oi-
(lánov-.s u« «bijferaiw táléiU»'y liiiíá tiqUíshH'i 
«riidicióo. Nos pim?ó«r.a<&íiaHl'y üiíWEslWáfe 
Unidos que HrthdHiiM <«(*<íiítoóü1dlb.i tflfe 
contwéi I»is países, »l píiiiiíld'fíbr síttispin-
leie^ísás mentañ^ts y el segunda por .«niS îlSrot. 
r«8iras oostumhres.—PeHCtvalSilo ett W eSéfntífa 
j|<! »myié países estudió'sus «euliíftíífiítói ilé-
mocráifoos f jRis prá ticas g îlwtiiiiíUVÍis,' 'd{?i 
mostrando una vez m is < uanto eit&HtaIt' lai 

i|iáiierüísrstrtsi; é§í0£ {ía«l3ít;;i; de îlis 
vacas y »le bí̂ 'l-feh t̂í̂ , afá eiftantaduií̂  con sus 
verdes vallí» y.sirj b^•Ml••»smo1ftía|iLsé>liali4 
en retmn^n regiito por niuMicúp^s JUM o* 
parecen á aquella f.imosa dona luaríquita 
que por meterse en loilo liarla se meti(}c|i(Ios 
charcos, ¿'Porqitó baliiá laiilos'sdizQS repar-, 
lídós por él inundo? mis p'icgii,uiamo&íi veces. 
Pues es mny seninllui unos dejan la^ílníuía 
patria pOr 00 .soportal* á sus paternale'í 'P^t 
tamiimiós; y oíros por que los expulsanj2|m 
no se transige con laS bocáî  inulile<i.'{F)ii»dse 
iiMedes efí lolá;betfoá'piis!f¿eí!' 

.:^mmmÉ :. 
14» Wi^ ¿llarada ínftcítá en el'nühi^HJ' 

••ífÉM»*'^-' 
ESTÍO. 

Charada 
Primados tres es primera; 
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